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Presentación del Pregonero

Pregón de D. Pablo Puente Aparicio. Huéscar,25 de morzo de 2A07

Reverendo Señor Párroco y Consiliario,

Reverenda Madre Superiora y Madres Dominicas de este Convento de la Madre de
Dios,

llustrísimo Señor Alcalde, autoridades civiles y militares,

Sr. Presidente de la Federación de Hermandades y Cofradías,

Hermanos Mayores y Juntas de Gobierno,

Cuerpos de costaleros, horquilleros y porteadores,

Señoras y Señores, hermanos todos en Cristo,

Huéscar vuelve de nuevo a vestirse de prímavera para recibir en sus calles la
catequesis delAmor. En poco más de una semana se alza eltelón de la Pasión, Muerte
y Resurrección de Cristo y por este Pregón ya tradicional se nos convoca a todos a

seguir los pasos de la Cruz.

Este año ha correspondido a la Hermandad del Santo Sepulcro la organización de este
acto que nos llama a vivir plenamente nuestra Semana Mayor. Huéscar ha sido
siempre cruce de caminos, frontera permanente y posada generosa de todos aquellos
que la conquistaron, la visitaron o la conocieron. Desde nuestra pertenencia a la
Diócesis Primada de Toledo, pasando por la poderosa influencia levantina hasta su
irrenunciable pertenencia actual a Guadix, esta Ciudad ha sido crisol de culturas, de
estilos y de tradiciones. Su Semana Santa también ha recibido esa herencia; por eso,
fieles a ese espíritu, la Hermandad del Santo Sepulcro acudió para la pronunciación de
este Pregón a un hombre que enriquecía aún más ese nutrido acervo.

D. Pablo Puente Aparicio es arquitecto y licenciado en Geografía e Historia. Está

condecorado con la Cruz "Pra Ecclesio et Pontifice", dlstinción más alta concedida por
el Papa a un laico como reconocimiento a sus méritos. Desde sus inicios está vinculado
al Proyecto Cultural de las Edades del Hombre, realizando el montaje de las nueve
fases que tuvieron lugar en las catedrales de Valladolid, Búrgos, León, Salamanca,
Amberes, El Burgo de Osma, Palencía, Astorga y Zamora. Expo'siciones que obtuvieron
entre otros galardones ser consideradas Activídad Cultural del Milenio de la UNESCO,
Premio de las Artes de Castilla y León, Medalla de Oro de las Bellas Artes Españolas y
Medalla de la Fundación Real de Toledo.

Fue Director Técnico del Pabellón de la Santa Sede en la EXPO de Sevilla en 1992,
encargándose de su contenido y del montaje de la exposición Evangelización y Cultura.



e
E

I'J

¡t¡

¡¡

TJ

T
p
TL,J

H

¡.1

H

IJ

ru

ru

ru

lJ

fr
¡ik

Il I
Gj-
re.

IL,I€,'
re;;r.ts
-; t:-f E.*.

Ha intervenido en otras exposiciones e instalaciones museográficas tales como: La
Navidad en Palacio, en el Palacio Real de Madrid, ll Preseppio di Satzilto en el Ala de
Carlomagno del vaticano, Huellas en ta Catedral de Murcia y la instalación
museográfica del Museo de la Catedraf de Guadix.

No podemos olvidar en su extensa biografía la Exposicíón de Arte Sacro ,,lJt quid
perditio hoeC', que lo vinculó a Huéscar y a nosotros nos dio la oportunidad de
apreciar en él sus cualidades personales y profesionales y nos llevó a la osadía de
ofrecerle este Pregón que hoy nos va a regalar.

Somos conscientes del importante esfuerzo que ha tenido que realizar para la
preparación de este Pregón y de su trabajo incansable a raíz de la llamada de esta
Hermandad. Gracias, D. Pablo, por su generosidad y por obsequiar a esta Ciudad de
Huéscar con su palabra desbordante de fe y de cultura. Hoy podemos decir sin
titubeos y con el evangelista que de lo que rebosa el corazón, habla la boca.

Muchas gracias.

Tiene la palabra D. Antonio Fajardo, Consiliario y Párroco de Santa María La Mayor



Reverendo Sr. Pórroco; Antonio, hermono. Queridos Modres Dominicos.
llmo. Sr. Alcolde. Sr. Presidente de lo Federoción de Hermondodes y Cofrodíos de
lo Ciudod de Huéscor. Hermonos Moyores. Cofrodes. Distinguidos outoridodes.
Oscenses; omigos todos:

Agrodezco o lo Hermondod del Sonto Sepulcro, en lo persono de su

Hermono Moyor, D. Motíos Guerrero Sueiro, el honor que poro este tronseúnte,
orquitecto de lo efímero, supone hober sido propuesto como pregonero de lo
Semono Sonto de este oño.

Así mismo ogrodezco o lo Federoción de Hermondodes y Cofrodíos de lo
Ciudod de Huéscor el hoberlo oceptodo, sobedor como soy de los escosos
méritos que me visten.

Confieso que el coriño recibido en esto ciudod por ton poco coso como
fue mi porticipoción en oquel denoche de exposición, que obrió sus puertos en
Sonto Morío lo Moyor horó dos oños dentro de poco, ho podido vencer el pudor
de presentorme hoy oquí onte vosotros, poro hocer público lo sin dudo estó en lo
cobezo y corozón de iodos desde hoce tiempo; quizós desde que se perdieron
en el limpio oire de lo Sogro los úlfimos ecos de los olborozodos sones de los
componos de iglesios y ermítos, que os ocompoñoron duronte lo procesión de
Jesús Socromentodo el domingo de Resurrección del oño posodo.

Porque he venído poro deciros que comienzo lo Semono Sonto; que otro
oño mós vuestros colles se von o tronsformor en digno escenorio de lo Posión,
Muerte y Resurrección de Crisio.

Que los corlejos profesionoles
r con sus ortísticos ínsígnios y tronos, movidos diestro y

dísciplinodomente por sus porfodores, o costol u horquillo,
r con los múltíples colores de los hóbitos de los cofrodes,
¡ con los olores o cero, incienso y flores

' y los sonidos de bondos y soetos,
llenorón los sentidos de octores y espectodores, Fe inciiondo o revívir oquello
hístorio -ton viejo y ton nuevo- de injusticio y de dolor, pero tombién de
esperonzo y sobre todo de Amor.

De ese Amor que se expreso con el término griego ogopé, y que filósofos
como Plotón utilízoron poro designor el omor uníversol, frente ol eros, o omor entre
hombre y mujer y ol philias, omor de omistod. 

:

Amor-Agopé, fombién conocido como corifos -coridod- por los primeros
cristionos, con el que se referíon ol omor especiol por Dios, y ol omor de Díos poro
con los hombres, ol iguol que ol omor outo-socrificonte, oblotivo, que todos
debíon sentir hocio los demós, siguiendo en ello los polobros de Jesús cuondo, en
su Últimq entrodo en el templo de Jerusolén {el 4" dío) ol ser preguntodo por un

p. I
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escribor "¿Cuól es el primero de fodos /os mondomienfos?, El respondió: rrE/

primero es: "Oye, /sroe/: E/ Señor Dios nuesfro, es el único Señor y amoros o/ Señor
tu Dios con todo tu corozón, con todo tu olma, con fodo tu mente y con fodos lus
fuerzast, como yo estobo escrito en el Anfiguo Testomenfoz; oñodiendo después:
rÉ/ segundo es éste: "Amores o fu prójimo como o ti mismo"; y concluyó: "No
hay mondomiento mayor que ésfos".

Con esle "segrundo mondomiento" que recogen los tres primeros
evongelios sinópticos, Jesús ponío en formo ofirmotivo lo sentencio yo
proclomodo por un contemporóneo suyo, Hillel el Anciono: "No hogtos o fu vecino
/o que no guieres poro fi"3.

Juon, por su porte, en su evongelio, nos cuento que, ol dío siguiente,
duronte el seder -lo ceno poscuol- y tros onuncior o sus discípulos lo troición de
Judos lscoriote, ffi les dio un mondomiento nuevo: "Que os oméis los unos o Jos

otros. Que como yo os omé, osí vosotros os oméis mutuomente"4.

Amor-coridod que luego elogiorío Poblo en lo primero corto o los Corintioss
y que muchos veces se oye en los bodos, sin que, oiros tontos, quede muy cloro
su sentido, ol confundirse el omor-ogopé-coridod con el omor-eros o el omor-
philios:

"El omor es pocl'ente, es servicio/,'
no es envidrbso, no se povonea, no se engríe:
el omor no ofende, no busco el propio interés, no se inito. no tomo en
cuenfo el mol;
el omor no se olegra de lo injusticio, pero se o/egro de lo verdod. Todo lo
excuso, /o cree todo, todo /o espero, fodo lo tolero.
El amor nunce muere"

Y hoblondo de ogopé, de coridod, permitidme que ontes de odentrorme
en el dromo de lo Semono Sonio donde lo encontroremos uno y otro vez, hogo
uno porodo en el lugor que hoy nos ocoge, y os recuerde, con uno breve noto
de cqrócter histórico, que nos encontromos en el oño jubilor que conmemoro los
800 oños del nocimienio de los monjos de lo Orden de Predicodores, de los
Dominicos, por el que ho sido concedido indulgencio plenorio o quienes visiten
los iglesios y orotorios de sus Monosierios.

Porque si en olgún lugor de vuestro ciudod se omo o Dios y se omo ol
prÓjimo; es decir, se vive el Amor-Agopé es, en este cenobio, en este lugor de
vído en común, de convivencio. En este Monosterio.

I Mc 12,29-31
2 Dt. ó,4_5
s Klqusner. p.277
¿Jn 13.34-35
s Crl, 13.4-8

p.2



Lo historio comienzo en Coleruego, en lo provincio de Burgos, poro unos en
1172y poro otros en 1170, en lo coso soloriego de los Guzmón-Azo, de lo que
poco quedo ol ser tronsformodo en convento de dominicos, iglesio y hospederío,
o no ser lo presencío del rotundo Torreón desde cuyo olturo se domíno un
profundo poisoje que porece invitor o ir mós olló, o descubrir nuevos horizontes.

Allí, y entonces, noció Domingo de Guzmón, que luego vivió en Polenciq.
estudiondo en su Universidod de lo que fue luego profesor, y donde
oosieriormenie fue ordenodo socerdote.

En I l9ó ingresó en lo cofedrol de Osmo -lo viejo Uxomo- olconzondo el
grodo de sub-prior del cobildo.

En 
,l203 

combiorío el rumbo de su vido con motivo de un vioje o Los Morcos
en misión diplomótico, como componente del cortejo del obispo de Osmo, Diego
de Acebes. cuondo Alfonso lll de Costillo, que deseobo el cosomiento de su hijo
Fernondo con lo hijo de un noble escondinovo, ocudió ol obispo de oquel Burgo
de lo Extremoduro costellono, pidiéndole que híciero de procurodor en el osunto.
Diego occedió o lo petición reol y, rodeodo de un disiinguido ocompoñomíento,
se puso en comino.

Uno vez llegodos ol lejono destino, expuesto el motivo de su vioje, y recibido
lo conformidod, retornoron presurosos o Cqstillo poro comunicorle ol rey el éxito
de su gestión.

Dos oños mós torde, en 1205, volvió Alfonso lll o requerir los servicios del
obispo poro f'rjor fechos y esponsoles; y ollí volvieron. Pero resuftó que lo novio
hobío combiodo de opinión y se hobío metido o monjo. Diego envió entonces un
mensoje ol rey poro comunicorle lo onuloción del motrimonio, y se dirigió o Romo
poro visitor ol popo Inocencío lll.

Esios dos lorgos viojes hosto el norte de Europo produjeron uno hondo
impresión en Domingo y en su obispo; en el primero conocieron los destrucciones
cousodos por los pogonos Cumonos, que llegoron o mover o Diego o solicítor del
Popo poder obondonor su sede de Osmq, poro ir o trobojor en su conversión;
petición que le fue denegodo. En el segundo vioje supieron de los problemos en
Livonio del ozobispo Sunesen que trotobo de suprimir el pogonismo en su joven
iglesio.

Pero si el pogonismo enciende, entonces, sus onsigs misioneros serón, mós
torde, los movimientos de pobreza y de penítencio no conformistos¿ los que
determinen su futuro. ,'

En el sur de Froncio conocieron el problemo religioso y sociol que lo herejío
olbigense ocosionobo desde el siglo onteríor en lo comorco, como romo del

ó Hqns Küng,414
p.3
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movimiento de los "puros", los cótoros, expondido por uno gron porte de Europo.
Lo principol corocterístico de los olbigenses ero su obierto oposición ol clero y el
rechozo de los socromentos, los ceremonios y lo disciplino eclesiósticos, llegondo
q constiiuir uno contro-lglesio con jerorquío y dogmótico propios, que provocó lo
reqcción, muchos veces violento de lo lglesio.

Cuondo o finoles de ,l20ó 
supo Diego de los ventojos que se dobon o los

heréticos olbigenses poro sus cosos de mujeres "perfecfos", que funcionobon en
muchos detolles como monosterios or'rodoxos, donde recibíon niños de bueno
fomilio o porlir de un oño de edod, y que incluso fomilios cofólícos, obligodos por
lo pobrezo, confiobon o sus hijos o los heréticos, entonces decidió estoblecer un
monosterio cotólico odquiriendo un lugor en Prouille, bojo lo colino donde se
encontrobo el importonte centro herético de Fonjeoux. Lo iglesio, dedicodo o
Nuestro Señoro, hobío sido un centro de peregrinoción locol, y entonces se
encontrodc obondonodo. El lugor estobo listo poro ser puesto o disposición de
Diego y él encontró olgunos mujeres voluntorios poro reunirse en su nuevo
monosterio.

Este monosterio de Prullo, que hobío sido fundodo poro responder o un fin
específico, pronto se monifestorío volíoso por otros rozones. Yo que si bien ollí se
procurobo obrigo o los monjos convertidos, que queríon buscor en lo lglesio
cotólico uno vido equivolente o lc que ellos hobíon llevodo como heréticos.
odemós dobo o los predícodores uno bose útil, tol y como sucedío en los cosos
de perfectos poro los predicodores heréticos. Por ello, cuondo lo Orden
Dominicono tomó formo, Prouille tuvo uno pequeño comunidod de hermonos ol
lodo del monosterio de religiosos, e inmediotomente procuró hogor o personos
que deseosos de osociorse, bien o los hermonos, bien o los predicodores,
enirobon ollí con sus recursos, como oblotos.

Poco tiempo después de lo fundoción, Diego, volvió o Espoño dejondo o
Domingo como vicorio.

Al oño siguiente murió y Domingo, con los compoñeros reunidos en su torno
por Diego, se moniuvieron en su puesio.

Frente o los cruzodqs -lo fuezo de los ormos- que ocoboríon por
enodicor definitivomente lo herejío en .|253, 

Domingo, opuso lo predicoción -lopolobro- con lo que consiguió pocificor lo zono y devolver o lo lglesio, según sus
biógrofos, o miles de herejes.

Tros esto fundoción de lo primero coso en Toulolse y lo oproboción del
popo en 1215, lo Orden de Predicodores, bosodo en lo oroción, el estudio y lo
vido ordenodq, se expondió con ropidez por Froncio, Espoño e ltolio.

A Domingo se le represento vistiendo el hóbifo de lo orden con túnico y
escopulorio de color blonco, y copo con copucho negro, colores de lo purezo.
por un lodo, y de lo ousteridod, por otro. En lo mono izquierdo porto un libro

p.4
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obierto: el de los constituciones de lo orden, o el lo Sogrodo Doctrino que
predicó. A sus pies se encuentro, o veces un lobo ordiendo, o veces un perro que
puede llevor uno llomo en lo boco, cuol es el coso de lo imogen de Huéscor. Lo
primerc iconogrofío olude ol iriunfo sobre lo herejío, lo segundo, de significodo
opuesto, se refiere o que los dominicos (los Domini-cones) eron los "penos fie/es
de/ Señor", que oportobon con su polobro el lodrido constonte poro ohuyentor
del reboño o los lobos.

Si lo predicoción es lo toreo de los dominicos, lo contemploción es, lo de lo
romo femenino de lo orden, que bojo lo Reglo de Son Agustín, precedió en el
tiempo o lo mosculino y supuso el nocimiento de lo Orden de Predicodores.

Son contemploiivos porque "la monjo hoblo con Dios en e/siiencio, orondo
ininterrumpidomente, pensondo en Ét e invocóndolo"; pero tombién
predicodoros, pues como ellos ofirmon: "Desde lo orocíón y con lo oroción sornos
predicodoros. Desde el si/encio y con el si/encio, somos predicodoros".
Contemplotivos o lo por de predicodoros, pues, que fundomenton su modo de
vido, eso cierio mqnero de estor en el mundo, en cuotro pilores: Vido en común,
Observqncio Regulor, Oroción y Trobojo. Uno vído en común morcodo por los
votos que ellos hocen:

De obediencio en sono libertod, que procuro el sostenimiento de lo
necesorio unidod.

De costidod, porque, como ellos declqron: "el no quedar fraccionodo el
corozón nos posibílifa pora Io omistod con Crislo y lo cercanío o fodos /os
hombres, nuesfros hermonos", y osí "la monjo dominico es uno mujer que en e/
Qmor, ho hecho de Dios su cenfro, osumiendo como propios /os sufrimientos y
olegnos del hombre de hoy."

Y tombién de pobrezo, y "como la pobrezo impone o /os hombres lo
necesidod de trobojar" -dicen- "lo reolidod de/ trobojo es o/go tombién
f undomentol en nuesfro vido, donde e/ fesfimonrb co/ectivo de nuestro frobojo es
ofro de nuestros formas comunes de fesfimonio". Un trabojo que es ol mismo
tiempo oroción, y del que uno de los números de sus Consiituciones exíge que
brifle "por lo colidod y lo perfección", del que sin dudo sois testigos.

Termino oquí este homenoje obligodo, porque el tugor y el momento lo
requeríon, felicitondo o lo comunidod de modres dominicos por su lorgo y
fecundo existencio, y hociendo votos por su continuidod, de monero que los
oscenses puedon seguir sintiendo, desde lo ousencio de lo recoleto clousuro, su
omoroso presencio, y como ellos decloron : "...uno luz en el comino de los
hombres, un recuerdo perenne de /o exislencio de Dios y lo olegrío de/ Reino. ¡Un
fesfimonio vivíente de/ Resucitodo" .

El próximo domingo, con lo luno nuevo de primovero, volveréis o este lugor
poro dor inicio o otro conmemoroción: Lo entrodo de Jesús de Nozoret en
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Jerusolén hoce ol menos l9ó1 oños, el segundo dío de lo semono judío onies de
lo celebroción de su Poscuq, que ese oño coyó en Shobof; esto es: un lunes. Y lo
horéis portondo romos de polmerq, como cuenio Son Juon en su evongelio. Y

entrelozodo en lo polmero: uno romito de olivo, porque olgunos suponen que
Betfogé, el bonio mós extremo de Jerusolén, esfobo en lo cimo del Monte de los
OlivosT y que por ollí bojoríon.

Jesús quiso entror en lo ciudod como Mesíos, pero no como conquistodor
sobre un cobollo, sino "rnonso y senlodo sobre un osno" de modo que se
cumplieron los escrituros: "so/to de júbílo, hijo de Sión; olégrote, hija de Jeruso/én.
He oquí que fu rey viene o ti: el es juslo y victorioso, humilde y montodo en un
osno, joven cío de uno osno"8

Según ovonzobo, multitudes de peregrinos, llegodos o Jerusolén poro
celebror lo Poscuo, solieron o su encuentro. Unos lonzobon sus montos onte el
pollino, otros cortoron romos o hierbos y los esporcíon sobre el comino, míentros
griiobon entusiosmodos "¡Hosonno! ¡Bendito el que viene en nombre del Señor/
¡Bendíto el reíno que llego, de nuesfro padre Dovid", según Morcos, u ¡Hosonno
ol hijo de Dovid!, según Moteo. Con esto Jesús, cerco de Jerusolén, cosi o sus
puertos, se hobío revelodo públicomente como el Mesíos, y yo estobo todo
dispuesto poro lo proclomoción del mesiozgo en lo ciudod mismos.

Este convento, extromuros, el Domingo de Romos seró Betfogé {lo coso de
higos) por un dío, y lo portodo de Sonto Morío lo Moyor seró lo puerto de
Jerusolén. Así, escenificondo lo entrodo triunfol de Jesús, doréis inicio o los desfiles
profesionoles de Semono Sonto, ounque esto vez sin "insignios"; sin imógenes.
Porque los vuestros son de Posíón, y oún foltobon 4 díos poro que ésto tuviero
lugor.

Sin emborgo oquí, en Huéscor, lo mismo que en otros portes, como en
Murcio, los procesíones comienzon lo semono onteríor o lo de Posión: cuondo el
próximo viernes, lo Hermondod de Hermonos de lo Virgen de los Dolores soque o
lo colle o lo bellísimo doliente que fue de Sollllo y de Io exiinguido Hermondod de
los Ánimos.

Virgen de siete dolores. Modre silente en cuyo pecho se clovo lo espodo
del primer dolor, que es cuorlo de modurez, el ver o su Hijo flogelodo o comino sel
Colvorio. Amor desbordodo en húmedos perlos que resbolon por su ongustíodo
rostro.

Esto imogen es como un onuncio de lo que 
"rtó 

por, llegor y, ol mismo
tiempo, el recordotorio de lo noturolezo humono del hijo de Dios, del Verbo
hecho corne, en lo figuro de su modre. De los siete dolores que rememoro, cuotro
lo son de lo Posión y por lo tonto temos iconogróficos procesionoles; los otros tres,

7 Klousner,3B8
e lac. ?,9
e Klousner,39l
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los primeros, se corresponden con lo infcncio de Jesús y son temos propios de los
tiernos escenos belenísticos.

Hogomos un recorrido por ellos:

Primer dolor de Morío: Cuondo lo modre presento ol niño en el templo, el
onciono Simeón pronuncio su inquietonte profecío: "He oquí gue esfe niño esfó
destinodo poro ser coído y resurgimiento de muchos en /sroef seró signo de
controdiccíón y uno espado atrovesoró tu olma poro que seon descubierfos /os
pensomienfos de muchos corozones"lo. Al gozo por lo glorio del niño que ho
troído ol mundo, se sobrepone entonces en lo modre lo peno por el trógico fin
profetizodo; por eso muerte onunciodo.

Segundo dolor: Cuondo los reyes mogos se hubieron morchodo, un óngel
se oporeció en sueños o José y le dijo: "Levóntote, tomo al niño y o su modre,
hvye o Egipto y esfole ollí hasto que yo fe ovise, porgue Herodes va a buscor ol
níño paro meterlo"11. Podemos imoginor lo ongustio y presuro en lo huido,
trotondo de que no se cumpliero lo profecío de Simeón, ol menos ton pronto, sin

sober que el iiempo oún no hobío llegodo.

Tercer dolor: El niño yo tenío 12 oños cuondo fue con sus podres en
primovero o Jerusolén, como lo hocíon iodos los oños por lo fiesio de Pesoj -lo
Poscuo- con lo que los judíos conmemoren el dío en el que el óngel exierminodor
de lo úlfimo plogo de Egipto posó por delonte de sus cosos, señolodos con lo
songre del cordero degollodo, y respetó lo vido de los primogénitos. En sus

cocinos se preporobo el pon sin levoduro y no les dio tiempo poro que
fermenioro pues tuvieron que solir opresurcdomente hocío lo tierro de promisión.

Entonces, nos cuenfo Lucos,l2 que "posodos /os díos, o/ regresor e//os, el níño
Jesús se quedó en Jerusalén, sin que sus podres se dieron cuenfo". Un dío
tordoron en sober que no ibo entre lo comitivo de porÍentes y conocidos, por lo
que "vo/vieron o Jeruso/én en busco suyo". Tres díos tronscurrieron hosto que lo
encontroron en el templo, en medio de los doctores, "odml'rodos de su
inteligencia y de sus respuesfos. Al verlo se quedoron moravil/odos y su modre le
diio: "Hijo, ¿pol qué hos hecho esfo?. Miro que tv padre y yo te buscóbomos
ongusfiodos". SLque é/ les confesfó: " ¿Por qué me buscobois? ¿No sobíois que yo
debo ocuporrhe en /os osuntos de mí padre?". Ellos no lo comprendieron y
mientros se dirigíon o Nozoret todos juntos, dice Son Lucos que "su modre
guordobo fodos estos cosos en su corozón". Tercero ongustio de lo modre por lo
pérdido del hijo, incrementodo por lo firmezo con lo que ésfe onuncio su voluntod
de cominor hocio su destino. Dolor sobre dolor 

.

Cuorto dolor: Hon posodo los oños y lo vido público de Jesús ho terminodo,
eljuicio perverso se hobío consumodo y el "osesrnoto judiciol" estobo o punfo de
concluir. Tros el juicio preliminor del Sonedrín que le hobío declorodo blosfemo,

1o Lc 2, 38
il Mt.2. 13-15
1z Lc.2.4l -50
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Piloto, ol que lo norroción evongélico presento pocífico e incluso tierno y que los
libros de Josefo y Filón demuestron que ero "hombre de songre", cruel y
tirónicois, y en cuolquier coso representonte del poder invosor romono, Piloto.
digo, le condeno o ser flcgelodo y crucificodo. Fuese duronte lo flogeloción,
como lo represento Voldés Leol en el cuodro del oltor del sogrorio de lo cotedrol
de Sevillo siguiendo los Revelociones de Sonto Brígido14, fuese en el comino del
Colvorio, lo modre oquel dío vio ol hijo songronte y extenuodo, hosto el punto de
no poder soporior el peso de lo cruz, en el corto troyecto de lo Vío de lo
Amorguro, entre los piodosos mujeres que cuento Lucos seguíon ol Nozorenors.
Dolor de modre onte lo injusticio y onte el sufrimiento de su hijo comino del
socrificio tros ser delotodo, opresodo, juzgodo, condenodo y escornecido. Virgen
del primer dolor, se lo llomo en olgunos semonos sontos. Del primer dolor de lo
Posión, el cuorto de su vído.

Quinto dolor: En el Gólgoto o monte Colvorio, lugor llomodo osí porque ero
uno colino que tenío formo de colovero, comenzó lo crucifixión o lo tercero horo,
es decir o los nueve de lo moñono, del sexto dío, víspero delShobot.

Lo Virgen "esfobo en pie junto o lo cruz de Jesús", intrépido, solo con Juon y
con Morío de Cleofós y Morío Mogdoleno; los demós discípulos, los seguidores y el
pueblo que lo hobío oclomodo en su entrodo friunfol o Jerusolén, hobíon
desoporecido.

Junto o Io cruz
hollóbose María,
muerfa en sus ojos de/ plocer lo lumbre,
pólido el rosfro. srn o/ienf o, fío,
el pecho compungido y angusfiado,
y Io doliente lógrimo coía
por lo pura mejílla resbo/odo.
¿Qué mucho, que uno modre, de esfo suerfe
sufro y podezco por lo vido omodo
del hijo que batollo con lo muerte?
¡Cuondo el Híjo suspiro otormenfodo,
ní oún la Madre de Dios sobe ser fuerfe/¡¿

Este es el momento en el que broto ol orte lo Doloroso de Froncisco Solzillo
Alcoroz que tolló y vístió, en .|755, poro lo Cofrodío murciono de Nuestro Podre
Jesús, y de lo cuol el mísmo confíeso que "se hon hecho muchos"l/, como lo que
vino o Huéscor.

r3 Klqusner,443
1t trAdle,24B
]s Lc.23,27
ró Tomós Moesire Pérez'. A Solzillo, en el centenorio de su muerte (Murcio 3 de mozo de .l883)

rz Antonio Mortínez Cerezo, l30

r
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Es /o represenf oción conge/odo del primer versículo del himno medievo/
"Stobof Moter Do/oroso" :

Estobo lo Madre do/oroso
junto e le cruz, llorosa,
en gue pendío su hr¡o.

Sexto dolor: A lo horo nono, esto es: o los tres de lo torde, el hijo expiró. Lo
muerte por crucifixión generolmenie no sobrevenío ton rópido, pues según
fuentes se sobe que o veces tordobo 2 o mós díos, lo que nos índico que Jesús
estobo muy débil. "Los horribles sufrimientos l'ísicos desbordobon su poder de
resisfencio, y es dífícílque /os padecimienfos esprnfuo/es no fueron rnenores"18.

Yo erq torde, y estobon en víspero de Shobot; tombién ero víspero de
Poscuo, debíon, en consecuencio, opresuror el entierro del crucificodo. Uno de
los oncionos del Sonedrín, José de Arimoteo, se personó o Piloto y pidió el cuerpo
del reo.

Tros el descendimiento de lo cruz Jesús fue colocodo en los brozos de su

Modre. Morío se ocordorío entonces de Belén cuondo no hobío dolor sino dicho.

Dice Juon de Cortogeno (que se inspiro en Sonto Brígido) que fue ello quién
le cenó los ojos. que fue ello lo que le quiió lo corono de espinos y que tuvo tonto
miedo de oumeniorle los heridos ol oportorlo de su frente que se hirió los dedos,
poro que su songre se mezclose con lo de su Hijo. Luego lo recibió en su senore.

Lo fruto de nuesfro Bien
fue de fu llonto regodo;
ref ugio f ueron y olmohodo
tus rodillos de su sien.
Otra vez como en Belén
tu foldo cuno le hocío
y sobre Él tu amor volvía
a lo onguslios primeros...
Señoro: si fú quisieros
contigo le lloroío.zo

Lo Virgen yo no es Dolores, que es Piedod,y es Esperonzo

(Án*irna 
^clor: José de Arimoteo compró lo mortojo, envolvíó el cuerpo y Iovvvrrr I rv v!

colocó en uno tumbo tollodo en lo roco. Hosto lo entrodo del sepulcro se hizo
rodor uno pesodo piedro. Termino lo vido de Jesús y corrrienzo lo del cristionismo,
segÚn Klousner2i.

r8 Klousner.45l
rY Móle, 259
m José Morío Pemón. A lo Virgen de lo Soledod
2l Klousner, 453
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Lo Virgen, que ohoro es Soledod; obondonodo de todos, y o solos con su

dolor, tiene el olmo herido y el corozón irosposodo por siete cuchillos: Tres o un
lodo -los de infoncio- v cuotro ol ofro -los de Posión.

Dice Emile Mólezz, estudioso del orte de lo controrreformo, que en ningún
sitío como en Espoño se supo expresor lo profundidod de sentimientos de esto
virgen solitorio: "uno morovilloso po/icromío do o estos estoluos su pólido roslro,
sus ojos cercodos por sombros azulodos. su emociononfe bellezs; unos lógrimos
de cristol incrusfodos en las mejillos no só/o impresionan, sino gue oñoden
pofetismo o lo expresón. Jomós nadie expresó mejor el dolor si/encioso de lo
Virgen que revive en su espíritu /os sufrimienfos de su H4b."

Estos dolores por los que ocobomos de hocer el recorrido, vínculodos
íntimomente con lo vido, posión y muerte de Jesucristo, constituyen temos
representodos con gron profusión, y llegon o odquírir gron protogonismo en los
desfiles procesionoles de lo semono sonto. Boste citor oquí el coso de lo ciudod
de Murcio, que troigo o coloción por ser el lugor de nocimiento del tipo
iconogrófico de vuestro Doloroso, donde en lo octuolidod sg contoQilizon 17

imógenes de Morío de Dolores, pertenecientes o l4 cofrodíos, dé los,puo[f$ sóto +
formon porte de posos de grupo, en tqnio los 13 resiontes son imógenes
exentos23, y si me refiero, como debo, o Huéscor: son ó los posos en los que Morío
es lo protogonisto de un totol de 1óren los que Jesús es protogonisto en 8 de ellos

isolvo enor u omisión que sobréis disculpor, y debo ocloror que he contodo lo
Mogdoleno y lo Verónico como uno). Ello nos muestro lo estrecho vinculoción
que existe en estos tienos de Morío, entre lo Posión y Muerte del Hijo de Dios y el
dolor de su modre, y nos hoblo de cómo lo devoción o ésto ho onoigodo en el
pueblo, que lo ve unido o Cristo "corno la prímero y mós pvntuol creyente, lo que
ocoge ta Potobro y lo guorde en su corozón" fiel o Él hosto ocompoñorle en lo
muerte. Así lo Virgen vo en los cortejos donde vo Jesús, e incluso cuondo Éste yo
no esté presente, lo ocompoñoró desde lo Soledod, expresqndo su ousencio.

Lo devoción populor selecciono poro los "posos" que ocompoño oquellos
momenios de lo Posión que mejor entiende por su humonidod y en los que mejor
se retroto. Y osí debió de ser siempre, sobre todo o portir del nocimiento de ios
nuevos órdenes mendicontes en lo Edod Medio, cuondo los froncisconos
humonizoron los misterios de Cristo,y el orte socro se dulcificó y potetizó soliendo
o lo colle de muchos moneros.

Uno de éstos fue el Vío Crucis, que con el tiempo se estructuró en 14
estocíones mientros se tronsitobo por un figurodo comíno del Colvorio, por sendos
oscendentes hosto llegor o lo ermito extromuros, sifuodo, tontos veces en
oltozonos desde donde se dominobo lo pobloción. En este olegórico comino se
representobon los tres coídos hincóndose los fieles de rodillos, se portobon
coronos de espinos, sogos, y corgobon cruces, ol tiempo que se hocío referencio

z Móte,2óS
23 José Emilio Rubio. Dolor en el Colvorio. Z

p. 10



+!l

+¡

+r
qJ

qr

ry
;1'!

ry

ry

ry

ry
ry

ry
;J
tJ

...1

ti
It

o los principoles momentos de lo posión y muerie de Cristo, incluyendo en ellos
escenas del Cirineo oyudondo o llevor lo Cruz, o de lo Verónico limpiondo el
Divino Rostro. Escenos y personojes éstos que tendríon predicomento en los
procesíones.

Lo devoción populor, lo de los no "perfecfos", se conolizó en cofrodíos de
muy díverso fin, entre ellos los penitencioles que teníon como misión otender el
culto de lo semono sonto, ol tíempo que dedicorse o misiones coritofivos.

Hermondodes -pues de unión de hermonos se irotobo- que fueron
especiolmente impulsodos por el Concilio de Trento, como un medio poro
estimulor lo vído de piedod y lo osistencio o enfermos y necesitodos, es decir lo
coridod, el Amor-Agopé que ho sido constonte foreo de lo lglesio y, como
escribe Benedicto XVI en su encíclico "Deus coritos est"24, uno de sus ómbitos
esencioles, junto con lo odministroción de los socromentos y el onuncio de lo
Polobro.

Los escenificociones medievoles de lo posíón posoron o formor porte de los
procesiones del triduo poscuol, ocompoñondo o los "tnsignios" de los cofrodíqs
penitencioles hociendo los "posos con mímico", o escenos representodos en
determinodos lugores del reconido procesionol, poro trotor de ofionzor lo fe
cotólico en todo lo pobloción, y especiolmente, en oquellos lugores en los que lo
permonencio de musulmones ero notorio . Con el tiempo estos posos con mímtca
desoporecieron porque no despertobon los sentimientos de dolor y compunción
"gue en otros épocos debieron hacer lloror o /o muchedumbre"2s, Y los

sentimientos del pueblo sólo fueron movidos por el orte emocionol y noiurolisto
que solío de lo mono de los escultores y pintores, que cumplíon los encorgos de
los cofrodíos en constonte crecimiento y combio.

El ortisto bonoco se ojustó o los mondotos de lo lglesio tros en Concilio de
Trento que ordenó un orte "severo, concentrado, en e/ que nodo es inúfil" , como
dice Emile Mólez¿, "en el que nodo disfroe la otención delcrisiiono que medifo /os

misferios de /o so/vocíón. Todo lo que no sirvo o este fin debe ser o/ejodo, ya que
es /o grondezo del Evongelio lo que debe emocionornos, no es la belleza de lo
noturolezo". Lo lglesio, en su lucho con el protestontismo, promocionó lo que éstos
destruíon: los imógenes, inculcóndolos su espíritu. Este espíritu se ho montenido en
el orte procesionol cuondo, en @ tiempos no ton lejonos, se restouroron o
sustituyeron imógenes que hobíon sido destruidos, o en lo octuolidod, cuondo se

encorgon otros nuevos.

Y es que lo trodición de los desfiles procesionoles es ton fuerte y estó ton
orroigodo en el pueblo, y éste, o su vez, ton ocostumbródo o ver los escenos de
Posión con uno óptico ton definido como inmutoble,que,con independencio del
celo de los ocodemios y otros orgonismos por proteger estos octos troscendidos o
conjuntos de interés turístico y culturol, no porece posible que odmiton uno

2a BenedictoXYl,42
5 Sqlvqdorq M" Nicolós, Lo Doloroso y lo Cofrodío de JesÚs, 141 y ss.
2ó Móle, l9
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esiéiico nuevo poro tronsmitir el mensoje de lo Redención, ol menos en estos
tiempos octuoles de veneroción del llomodo potrimonio -de lo herencio recibido-
que, trotondo de proteger lo del posodo, impide que se monifiesten los
creotividodes coniemporóneos, medionte los cuoles proyectorse hocio el futuro.

Pero esie es un socrificio que se ho outo-impuesto lo sociedod de hoy,
corgodo de memorios. Y no quiero decir con ello que debomos despegornos de
lo pretérito, romper con el posodo, pues, como dice Robindronoth Togore,
"quítor /os ligoduros con que orroigo en lo fiena, no do libertod ol órbol", sino que
deberíomos dejor brotor los nuevos yemos, de los que surgiríon nuevos romos que
horíon ol órbol mós frondoso, mós bello; mós olto y mós fuerte.

Pero volvomos o lo historio que nos ocupo.

Después del iriunfol recibimiento que conmemoromos el Domingo de
Romos, Jesús se dirigió ol templo, como ero deber de todo judío ol llegor o
Jerusolén en lo fiesto de Poscuo, observó lo que ocunío y "como onochecío se
f ue a Belonio con los doce27" . No posó lo noche en lo ciudod, como iompoco lo
horío en los 2 noches siguientes, hosto lo del dío de lo "último ceno",
posiblemente, como indico olgún outor, porque sintiero que tonto Él como los
discípulos estobon en peligro, consciente de tener muchos enemigos y osí, como
cuento Lucos "enseñobo de dío en el templo; y de noche, soliendo se estobo en
el Monfe de /os Ollvos"28.

El tercer dío volvieron o Jerusolén y se produjo el hecho que enfureció o los
socerdotes del templo: lo expulsión de los mercoderes, lo que originorío lo lorgo
inquisitorio o lo que fue sometido el cuorfo dío, en el potio del templo, por porte
de los principoles socerdoies, los escribos y los oncionos y de lo que Jesús solió
oiroso con sus respuestos -entre ellos lo del mondomiento nuevo ol que nos
referíomos ol princípio- cuondo trotoron de "sorprenderlo en olguno polobro"
porq poderlo incriminor como blosfemo o como rebelde.

Ese mismo 4o dío "se reuníeron los pnncipales socerdofes y /os oncionos... y
decidieron prenderlo con engoño y matarlo", sin emborgo pensoron que no
debío hocerse duronte lo fiesto, cuondo lo ciudod esfobo otestodo de gentes
venidos de todos portes, poro que el pueblo que le seguío no se olborotose2r.
Pero lo troición de uno de los discípulos, Judos lscoriote, oceleró su defención y su

muerle3o ol decidir poner en sus mclnos o Jesús, cuondo lo ocosión de entregorlo
fuese opor'iuno, sobedor, como ero, de los lugores en los que posobo lo noche
fuero de lo ciudod.

Según Mofeool y Morcos32 se olojobo en cosq tde Simón el leproso, y
cuondo estobon sentodos o lo meso llegó uno mujer que portobo un voso de

27 Mc. I l,'l I
28 Lc
F Así lo cuenton Morcos v Moieo. Mc. 14. 1 ,2 M|.26. 1 ,5
3o Klousner.4l I
3r Mt.25. 56,62
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perfume de mucho precio y lo derromó sobre lo cobezo, entonces los discípulos
d'rjeron oquello que os sonorÓ, entre otros motivos porque fue el título de lo
exposición que hicimos hoce dos oños en Sonfo Morío lo Moyor: "lJt quid perditio
hoec?", esto es: ¿A qué este despilforro?, pues "pudo venderse a gran precío y
dorse o /os pobres?. Jesús les increpó ol dcrse cuento del comentorio: ¿Por qué
molesfóis o esfo muier? Ho hecho una bueno obra conmigo. Pues siempre
tendréis pobres con vosofros y o mí no me tendréis. At derromor esfe ungüento
sobre mi cuerpo lo ho hecho paro mi sepulturo. Os digo que donde seo
predícodo esfe evongelio, en todo el mundo, se hob/oró tombién de /o que ésfo
ho hecho paro recuerdo suyo."

Lucos33 omíte este hecho en lo nonoción de los díos de Poscuo y sin
emborgo norro otro historio con uno mujer que sitúo en lo coso de Simón el
foriseo, en lo que se conoce como el episodio de lo mujer orrepentido, ocurrido
mucho ontes de lo entrodo en Jerusolén. Quizós se trote de uno poróbolo
posteriormente converiido en reolidod.

Por su porte Juon3¿ sitúo el ocoecido seís díos onfes de lo Poscuo, esio es: el
dío onierior o lo entrodo en Jerusolén, y lo hoce en lo coso de Lózoro, siendo su
hermono Morío lo que efectúo lo unción, y Judos lscoriote el que protesto por lo
que le porece un denoche.

¿Fue Morío Mogdoleno lo outoro de lo unción?, ¿ero ésto lo hermono de
Morto y de Lózoro? Se ofirmo que Moríc, lo hermono de Lózoro no es lo
Mogdoleno, sin emborgo lo trodicíón provenzol oseguro que ésto llegó ol sur de
Froncio ocompoñodo de Lózoro y de Morto y, poro complicorlo mós podemos
leer en lo Leyendo Dorodo de Jocobo de lo Vorógine3s, cuondo se refiere o Morío
Mogdoleno, que existió otro irodición, que él se encorgo cie desmentir, según lo
cuql, ello y Juon el evongelisto fueron novios y que yo estobon o punto de
cosorse, cuondo Cristo llomó o éste poro hocerle discípulo suyo, por lo que,
despechodo e indignodo, se dedicó o lo vido desenfrenodo.

Confieso que trotondo de dilucidor esto cuestión me he perdido y que no
puedo decidirme o dor uno respuesto que, sin dudo, necesito de moyores
conocimientos en lo moterio en lo que me he introducido, poro hoblor de otro de
los mujeres que oporecen como personoje del dromo, y que puede ocupor
diferentes lugores en el mismo: entre los sontos mujeres en lo Vío de lo Amorguro,
o en el Colvorio enfre los tres Moríos, si bien el hecho de que porte en lo mono el
ungÜentorio lo víncule mós direciomente con lo Resurrección, posodo el Shobot,
cuondo junto con otro Moríos¿ fueron o primeros horos del primer dío de lo
semono, nuestro domingo, o embolsomor el cuerpo dé Cristo y se encontroron

32 Mc. 15. 40, 47
s3 Lc. 2.3ó, 50
s¿ Jn. 12. l, I
as 1- p. 382
3ó Juqn qñode otro mujer. Solomé, y Lucos o Juono.
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con lo tumbo obierto y vocío, y o un óngel que los dijo: No esfó, se ho ido; decid
o /os discípulosy o Pedro que vo o Go/i/eo; ollí lo veréis, como os dr1b.

Según Juon37, lo Mogdoleno, después de ver el sepulcro vocío y pensqr que
se lo hobíon llevodo, quedó fuero llorondo, y fue entonces cuondo se lo oporeció
Jesús resucitodo que lo mondó dor noticio de ello o "sus hermonos".

Así pues porece que el momento en que eslo mujer deberío oporecer es en
el domingo de Resurrección, por ser el momento de su historio en el que ocupo un
popel troscendentol, con los ungüentos lisios poro el embolsomomiento que no
pudo tener lugor; sin emborgo,quizós porque nuestros desfiles son mós posionisfos
que resuneccionisfos, se utilizo su imogen, poro que, piodoso, ocompoñe o lo
Virgen en su prímer dolor de Posión y portondo lo vos'rjo vocío de perfume con
que uncíó o Cristo en coso de Simón, o de Lózoro, sirvo de odmonición de lo que
ho de suceder: su muerte.

Este omor orrebotodo por Cristo de lo Mogdoleno, controsto con el omor
piodoso de lo Verónico, que resulto que en Huéscor no es sino uno tronsformoción
de jueves o viernes. Pero. ¿quien es lo Verónico?.

Por no sober no conocemos ni su nombre, su leyendo cuenfo que ero sirio y
olgunos veces dijeron que se llomobo Berenice, pero nosotros lo conocemos por
lo que porto: por el lienzo en el que quedó impreso el rostro del Nozoreno,
cuondo secó su rostro. Y porque llevobo un lienzo, desde muy ontiguo fue
elegido potrono de los comerciontes de telos, cuondo no de lenceros y
lovonderos.

Su leyendo provino de oriente y se hizo muy populor en occidente o finoles
de lo Edod Medio, de tol monero que o portir del siglo XV su piodoso gesto
quedorío estoblecido en lo óo estoclón del Vío Crucis.

El Concilio de Trento impulsó lo piedod relocionodo con los Sontos Mujeres
entre los que ello figuro, pero lo que retorzó lo otención poro con lo portodoro de
lo "vero icono", fue que se propulsoro lo veneroción de los reliquíos como un
instrumento de reofirmoción de lo fe cotólico frente ol protestontismo. Y lo Vero
icono es lo Sontotoz,lo reliquio conservodo en Volencio.

Pero quizós lo devoción o lo Verónico, y o lo Sonto Foz que porto, en tierros
como ésto, fronterizos enire los reinos cristionos y los musulmones, se debo mós o
constituir instrumento de reofirmoción cristiono-cotólico frente o lo influencio
musulmono.

Seo como fuere, bien por llegor por medio del Vío Crucis, o por lo
veneroción o los reliquios, el hecho es que lo Verónico en Huéscor ocompoño ol
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poso del Nozoreno, y que, como en Murcio lo de Solzillo de lo Cofrodío de Jesús,

lo hoce en solitorio.
Uno enígmótico pinturo del siglo XVll, de Felipe Gil de Meno, represento o lo

Verónico con tres rostros de Crisio impresos en el poño, "tres rostros en uno, o tres
visiones simultóneos del mismo rostro, o lo Trinidod en uno mismo imogen"38.

¿Os sueno?

Perdonodme que no puedo hocer un recorrido por todos vuesiros posos,
pues considero que todos tienen detolles y elementos iconogróficos dignos de,ser
reseñodos, pero el temor o consoros y lo necesidod de recorrer el dromo, o,4;n q

riesgo de defroudor o mós de uno, me obligo o obondonorlos y retornor o lo
historio del mismo, que esiobo o punto de empezor.

El quinto dío de lo semono, o primero de lo fiesto de los pones ócímos,
cuondo socrificobon el cordero de lo Poscuo, ero necesorio prepororse poro lo
celebroción. Con los mismos precouciones odopiodos duronte los noches
onteriores se reunieron en el oposento olio de [o coso de un oguodor de
Jerusolén, "se sentaron y comíeron". En este episodio de lo Sogrodo Ceno se

desonollo el onuncio de lo troición, lo profecío de lo negoción de Pedro y lo que
es esenciol: lo portición del pon sin levoduro, propio de lo celebroción del seder
judío, fundondo lo teorío místico de lo tronsustoncioción, ol dórselo Jesús o los

discípulos diciendo "fomad y comed, esle es mí cuerpo", y después ol doles o
beber el vino de su copo: "Tomod y bebed, esfo es misongre". Es el momento de
lo instiiución de lo Eucoristío, con lo que Jesús se entrego o ellos como monó.
Acto de Amor-Agopé supremo.

Después fueron ol Monte de los Olivos, que no o Betonio como los noches
onteriores, pues no ero posible yo que lo Poscuo obligobo o posor lo noche en
Jerusolén. Por eso morchoron hosto el distrito mós olejodo de Jerusolén poro
posorlo. Jesús se oportó en un huerto llomodo Gelsemoní poro oror. llevÓndose
consigo o los tres elegidos: Pedro, Sontiogo y Juon, que se quedoron dormidos. El

H'rjo del Hombre, siente terror y obotimíento, confieso que su "Qlmo estó frisfe,
hosfo Io muerte", estó terriblemente solo, y sobe que yCI vienen o prenderle, y que
los que ohoro duermen le obondonorón y huirón.

Es un hombre con octitudes humonos ol que es fócil comprender y
representor. Lo humonizoción de Cristo en su posión y muerie es ton potente, que
no es difícil poro el ortisto poder ponerse en su lugor y represeniorle en los
sucesivos escenos de lo que estó por ocontecer: Al hombre ongustiodo Y
prendido de Getsemoní; ol silente y escornecido onte Coifós; ol flogelcdo y
burlodo onte Piloto; ol desfollecido que openos puede tominor hocio lo muerte
mós ignominioso e injusto; ol crucificodo en el moyor de los obondonos que en
seis horos expiro después de socor todos los fuezos que le quedobon poro gritor
eñ su lenguo moterno Etoi, EIoi, Lomo sobojtoni, "Dios mío Dios mío, ¿por qué me

s Solvodoro Mo Nicolos. Lo Doloroso de lo Cofrodío de Jesús, 150
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hos desomporodo?". Y, por último, ol muerto y sepultodo, mosiroción inequívoco
de humonidod.

Representociones que nos hocen recordor los textos que conocemos, o ir o
ellos o los que no los conocen, y que hocen, revívir lo historio de oquél judío,
corpintero hijo de corpiniero, Híjo de Dios, Cordero de Dios, cuyos enseñonzos y
ejemplo de vido, y de omor, fubF hon morcodo lo monero de vivir de gron porfe
del mundo.

Y de eso troto lo semono sonto: de re-cordor (volver o posor por el
corozón) los últimos díos de lo vido de Cristo del Dios hecho hombre poro solvor ol
hombre, poro redimírlo del pecodo originol.

Y poro ello vosotros: cofrodes, costoleros y horquílleros, soldréis otro oño mós
o llenor los colles; poro ocompoñor y llevor vuestros "insigtnios" en disciplinodo y
solemne procesión, morcodo por los redobles del iombor, los desgorrodos sones
de los cornetos, o lo ormonioso conjunción de los insirumentos de los bondos que,
junto ol olor de lo cero derretido y del incienso, hon ho de remover los
sentimientos vuestros y los de los espectodores.

Y lo horéis porque sí, porque de siempre fue osí, en un octo de coridod, de
omor ol prójimo, de Amor-Agopé, grotuito, que no busco recompenso; o lo sumo
el reconocimiento de lo coso bien hecho.

A vosotros, en nombre de Huéscor, ql pregonor su semono sonto os digo:
¡Grociosl porque como dijo Conisiusss: "Si nosofros fuéramos óngeles, no
tendíomos necesidod ni de iglesios, ni de culto, ni de ímógenes, pero no somos
mós que hombres. Encodenodos o esto pesodo corne, nuesfro olmo se e/evo
o/gunos veces, pera cae muy pronto. Es necesorio que" se "nos recuerde sin
cesor /o que esfomos dispuesfos o o/vidor stempre."

He dicho.

PREGÓN DE LA SEMANA SANTA DE Huésc oT.2OO7-0T24
Poblo Puente Aporicio.

ss Cqnisius. De Morio Virgine, 607.En Móle,4l
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